1ª Iglesia Bautista de Rancagua          ESCUELA DISCIPULAR    I. 5
                                                                   2 de Abril 2006    Gálatas 4,1-20

I. Enseñanzas. 

1. Vers. 1-7.  Nuevamente Pablo argumenta que somos hijos de Dios, ¡Ya! Y la prueba para ello es irrefutable, indiscutible y sólida: no es porque seguimos  o practicamos los preceptos veterotestamentarios (antiguotestamentarios), sin porque “Dios mismo ha puesto en nuestros corazones el Espíritu de su Hijo (bendita TRINIDAD) que clama Papito, Papá (Abba= hebreo; Pater= griego), si hijos también herederos”, igual que su hijo Jesús. ¡Cómo no dar aleluyas por tanta gracia y bondad de nuestro Papá. Bendito Padre, bendito Hijo, bendito Espíritu Santo! Todo Dios trabajando en perfecta unidad para que seamos hijos y no esclavos.

2. Vers. 8-11. Tenemos que dejar definitivamente la vida pasada, dejar las falsas formas de religiosidad pagana o semicristianas que nos dominaban, dejar las prácticas erradas, dejar los hábitos perniciosos, dejar todo lo que no ha sido de Cristo, todo esto que ahora que estamos en Él ha dejado de tener valor.

3. Vers. 12-18. Amados es tiempo de cultivar mejor una relación de amor, de respeto, de reconocimiento y de servicio los unos con los otros. Ser parte de su iglesia en muchos lugares se ha transformado solamente en una relación jurídica, en una membresía legal, y no espiritual. Si soy de Cristo y tú también, somos hermanos y parte del Cuerpo del Señor y ello nos debe llevarnos a vivir en mutua consolación, en fortalecernos y amarnos sobre todo evento. Nuestra misión con los hermanos es la misma de Cristo con nosotros.

4. Vers. 19-20. Este texto lo entiendo mejor que nunca esta semana pues mi hija Priscila acaba de dar a luz a mi primera nietecita, Pía Constanza, y fue testigo de sus dolores de parto por cerca de 12 horas, a pesar de tanta tecnología, anestesia. Cuando Pablo escribe y hasta 50 años atrás todo era como se dice a “sangre de pato” ( o a sangre fría”, así no más), esos eran dolores y esos dolores el apóstol siente por sus hermanos para que lleguen ser como Cristo mismo en un largo proceso de vida y es lo que siento muchas veces como pastor por mis hermanos. Los pastores a veces nos transformamos en funcionarios cuando debemos ser como madres embarazadas en sus últimas horas de parir. A veces  nos transformamos insensibles y en especial con aquellos creyentes molestosos o poco productivos cuando nuestra tarea “maternal” debe ser tan fuerte a favor de los hijos de Dios sin discriminarlos. No debemos de huir, pastores, maestros, apóstoles y todos los que sirven al Señor y a su iglesia de las “contracciones”, pues al ver el rostro radiante de mi hija luego de tanto esperar y tener incomodad y dolor así también veremos el resultado del trabajo, de las rodillas en oración, del clamor, del llanto  por los hermanos, de exhortarles a se fieles,  hasta que aparezca, asome y se vaya asomando cada vez Cristo en la vida de cada  uno de ellos. Cristo necesita estar en el tierra y no puede estar sin nosotros, somos sus manos, sus pies, sus ojos, sus voces, su corazón. Cuánto late nuestro corazón a favor de la salvación de la humanidad late el de Cristo. No fue casualidad que el Señor hizo nacer a mi nieta la misma semana en que estudiaremos el texto del “parto”. Bendito el Señor, ¡cómo nos va trabajando! Cómo no es el azar el que determina nuestro destino sino su Espíritu, me imagino el gozo, su rostro alegre desde los cielos como nos ve, como el Padre a sus hijos, con sus rabietas, con sus éxitos, con sus fracasos! ¡Cuánto te ama! No te dejes dominar por la angustia, ni la tristeza ni la depresión. ¡Mira a Papá, levanta tus ojos y tu rostro!

II.Misión para la vida. 

En estos últimos tres meses el Señor me ha estado hablando muy fuerte sobre nuestra relación íntima con la Padre, con el Hijo y con el Espíritu. Este jueves estuve predicando en el retiro anual del Seminario Bautista de Santiago por cerca de cinco horas y mi Papá no me dejó tranquilo respecto a su Hijo y su Espíritu.  Y entre ello este texto de mi querido Pablo vuelve a “atacarme”. Les insto hermanos amados a que podamos dejarnos llevar en los dulces brazos de nuestro Dios, uno en tres personas, en la misión completa de Dios trino, en todo el ministerio y misterio divino. Dejémonos, cuales hijos recién  nacidos, acariciar por su amor, no seamos demasiados racionales que no permitamos que el misterio nos penetre y nos permee totalmente.

Tareas para la semana del 2 al 9 de Abril:  1) Digámosle es todas las oraciones de esta semana al Señor: “Heme aquí, quiero ser como barro en tus manos Alfarero” 2) Cantemos cada día “Renuévame Señor Jesús, ya no quiero ser igual” y 3) Ora a lo menos esta semana por diez creyentes (hermanos) para que el Señor también los vaya formando a la imagen de su Hijo, aunque ores con lágrimas, en especial por aquellos que parecen más lejanos de esta formación.

III. Evaluación de la semana anterior: (Pónete una nota de 1 a 7. Uno es lo peor y 7 lo mejor)

1. _____ Leí todas las lecturas de la semana

2. _____ Medité en todas las lecturas de la semana

3. _____ Oré cada día 

4. _____ Oré a lo menos 15 minutos diarios de rodillas ante mi Dios

5. _____ Me identifiqué con Cristo esta semana 

6. _____ Llamé a lo menos dos hermanos durante esta semana para expresarle que el Señor le ama o algo así.

7. _____ Estoy conciente cada día que estoy en el mundo pero no soy del mundo

